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as emociones forman parte de nuestro ser, viajan con nosotros en nuestra trayectoria vital, son 
variables del proceso y al mismo tiempo resultado de nuestras interacciones, que, en un ciclo sin 
fin, vuelven a intervenir en el proceso. Porque no podemos desprendernos  de ellas, están ahí, las 
buenas y las menos buenas, a veces son dulces y otras amargas, nos condicionan y nos 
impregnan de tal manera que “somos” a través de ellas. 
En los últimos años, paralelamente a la consciencia de este territorio emocional, ha surgido un 
creciente interés por su estudio, existiendo acuerdo en que las emociones contribuyen a nuestra 
inteligencia, nos ayudan a resolver conflictos y a nuestro crecimiento personal. 
La Inteligencia Emocional (IE) ha sido definida por Mayer y Salovey (1977) como la habilidad de las 
personas para atender a sus sentimientos, tener claridad sobre los mismos y regularlos 
adecuadamente. 
Así mismo, Goleman (1993) habla de la inteligencia emocional como la capacidad de controlar y 
regular los sentimientos de uno mismo y de los demás y utilizarlos como guía de pensamiento y de 
acción. 
Goleman estima que la inteligencia emocional se puede manejar en cinco capacidades: conocer las 
emociones y sentimientos propios, manejarlos, reconocerlos, crear la propia motivación y gestionar 
las relaciones. 
De manera que se abre una nueva puerta entre las emociones y nuestra manera de conocer el 
mundo. La clave de esta aportación nos la ofrece Goleman en su definición: si aprendemos a controlar 
nuestras emociones obtendremos nuestra guía de pensamiento que guiará nuestra conducta. 
Y como habilidad que es, se puede desarrollar, mejorar y aprender a utilizar para hacer frente a las 
dificultades cotidianas incrementado la Inteligencia Emocional.  
En virtud de esa capacidad para ser aprendida y modulada se ha acuñado el término de Educación 
Emocional 
Son muchos los estudios que avalan esta teoría y que tiene por finalidad aumentar el bienestar 
personal y social. 
Partiendo de la idea de que la inteligencia emocional es el eje vertebrador de nuestros actos y que 
afecta a todos los aspectos de nuestra vida, resulta interesante pararnos a analizar concretamente,  
su influencia en el entorno escolar. 
L 
  
270 de 279 
PublicacionesDidacticas.com  |  Nº 7 Noviembre 2010
En este sentido, el Informe Delors (UNESCO 1998) afirma que la educación emocional es un 
complemento indispensable en el desarrollo cognitivo y una herramienta fundamental de prevención, 
ya que muchos problemas tienen su origen en el ámbito emocional. 
Todos los docentes sabemos que las experiencias emocionales negativas afectan en gran medida al 
rendimiento escolar y que, en muchas ocasiones, el deficiente manejo de éstas deviene en 
comportamientos problemáticos, conflictos interpersonales, falta de motivación, y en los casos más 
graves las conductas abusivas denominadas “bullying” con el consiguiente problema de convivencia 
en los centros. 
Existe un consenso social acerca de la relación habida entre la educación que reciben los 
alumnos/as y su futuro comportamiento como ciudadanos.  
Dicho consenso y el aumento considerable de conductas disruptivas en los centros ha llevado a las 
administraciones a abordar este problema, de este modo emerge desde el Ministerio del Interior un 
“Plan Director para la convivencia y mejora de la seguridad escolar” (febrero de 2007) donde expone 
textualmente  “la propia escuela, lugar de aprendizaje de la convivencia, debe ser ejemplo de los 
valores ciudadanos, pues si importante es que los estudiantes desarrollen el nivel de conocimientos 
adecuado que les permita alcanzar en su mayoría de edad las metas profesionales personal y 
socialmente deseadas, no lo es menos que los centros educativos proporcionen el ambiente de paz y 
seguridad en el que los menores puedan formarse y socializarse adecuadamente”. 
La Ley Orgánica 2/2006, de 3 de mayo de Educación (LOE), entre los fines de la educación  resalta el 
pleno desarrollo de la personalidad y de las capacidades afectivas del alumnado, la formación en el 
respeto de los derechos y libertades fundamentales y de la igualdad efectiva de oportunidades entre 
hombres y mujeres. 
Particularmente, en lo que respecta a la Educación Infantil, la LOE, en su artículo 13, nombra entre 
los objetivos educativos el siguiente: 
“La educación infantil contribuirá a desarrollar en las niñas y niños las capacidades que les 
permitan: Relacionarse con los demás y adquirir progresivamente pautas elementales de convivencia 
y relación social, así como ejercitarse en la resolución pacífica de conflictos.”  
Con ello, no sólo  nos apela  a formar en el desarrollo de la personalidad y de las capacidades 
afectivas, sino que nos está diciendo que debemos contribuir a su desarrollo desde la Educación 
Infantil, cosa que es especialmente importante. 
Así, las diversas normativas que se han ido elaborando en el ámbito educativo vienen a reforzar 
estas mismas ideas y principios enunciados. 
Con la finalidad de regular la elaboración y puesta en marcha de planes de convivencia por parte de 
los centros educativos, las distintas administraciones, tanto estatales como autonómicas, han 
elaborado diversos planes de convivencia que contemplan, al menos, los siguientes aspectos:  
- Procedimiento de actuación orientado a la prevención y a conseguir un adecuado clima en el 
centro.  
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 - Modelo de actuación respecto al alumnado que presenta alteraciones conductuales que dificultan 
levemente la convivencia escolar. 
 - Modelo de actuación ante situaciones de posible acoso escolar. 
Las normas instan a la realización de protocolizar situaciones respecto a la alteración de la 
convivencia y planificar acciones, que podrán ser del tipo: 
• Taller de habilidades sociales.  
• Ejercicios y técnicas de relajación y autocontrol.  
• Programas de desarrollo de la autoestima.  
• Programas de desarrollo de la empatía.  
• Programas específicos, (de mediación escolar, otros).  
• Otras de corte organizativo general, de revisión de los agrupamientos, de organización de 
apoyos y refuerzos específicos, de orden curricular. 
 
Gracias a esta fundamentación legislativa, los centros, preocupados por conseguir un adecuado 
clima en la escuela, incluyen en sus proyectos educativos programas de convivencia donde se  
fomenta el trabajo en equipo, la cooperación, la integración, la interculturalidad y otros aspectos cuyo 
objetivo es, en definitiva conseguir una afectividad positiva y una actitud respetuosa y justa entre 
compañeros. Se favorece así la prevención de situaciones conflictivas, al tiempo que dichos talleres o 
programas redundarán en el crecimiento personal de los alumnos, en su manera de manejar las 
diferentes problemáticas que le surjan dentro y fuera de la escuela. La ventaja de este tipo de 
aprendizaje de control del pensamiento, emoción y consecuentemente de acción es su permeabilidad 
a los diferentes campos de actuación de este niño/a e instaura una manera de enfrentarse ante las 
situaciones de la vida y una manera de actuar que perdurará en su vida adulta. 
La escuela se convierte así en un taller de aprender a convivir, de aprender a interpretar las 
emociones de los demás, de saber reaccionar ante las dificultades, y ante los propios sentimientos. Y 
éste debe ser uno de los objetivos primordiales de los centros educativos. 
Evidentemente  lograr este objetivo requiere esfuerzo, constancia y planificación adecuada. 
Por una parte, requiere un abordaje desde un punto de vista curricular, puesto que se entiende 
como un contenido o grupo de contenidos de tipo actitudinal, y debe estar incluido en el currículo 
escolar como parte de la formación del alumnado. 
Por otro lado, se hace necesaria la figura de un tutor formado, implicado, consciente de la 
importancia de la regulación emocional en la escuela, un tutor modelo de solución de conflictos, 
modelo de empatía y habilidades comunicativas y sociales. Alejado de aquel tutor, cada vez por 
ventura más distante en el tiempo, que pensaba que su finalidad era únicamente impartir contenidos 
cognoscitivos. 
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Es fundamental que el docente establezca un clima emocional positivo que incremente la 
autoconfianza del alumnado y ofrezca su apoyo personal porque cuando los niños conocen sus 
cualidades, habilidades y recursos, se sienten bien consigo mismos y se dan cuenta de sus progresos 
desarrollando una mayor confianza que repercutirá en su capacidad de aprender. 
La pregunta que surge a continuación es el cómo se puede llevar a cabo esta tarea, es decir, cuál 
sería la metodología más adecuada. La respuesta está en la propia vivencia, de manera que los niños y 
niñas puedan sentir  y experimentar las situaciones que estimulen un cambio en la línea emoción-
pensamiento-acción, lo que promueva consecuentemente cambios positivos de actitud y 
comportamiento que permitirán su crecimiento personal y social, 
Afortunadamente ese nexo entre lo afectivo y lo cognoscitivo es cada día más claro. 
La siguiente pregunta sería cuándo empezar: 
Esta habilidad, susceptible de ser aprendida y que permite manejar emociones de forma apropiada 
puede y debe enseñarse, como ya apuntaba anteriormente desde la educación infantil. 
Puesto que las emociones se expresan desde el nacimiento, se debe educar a niños ofreciéndoles 
seguridad para que sean ellos mismos quienes aprendan que existen distintos tipos de situaciones y 
que cada una les exigirá unas u otras respuestas. Debemos ayudarles a reflexionar, a que analicen su 
comportamiento, a descubrir lo que les motiva y lo que les encoleriza tanto a ellos mismos como a los 
demás. 
Finalmente nos preguntaríamos qué actividades  pueden ponerse en práctica: 
Es imprescindible la disposición de unas estrategias y recursos al alcance del docente que le 
permitan ejercer las actuaciones pertinentes dentro de la comunidad educativa. 
Las actividades deben estar ajustadas a las edades y niveles de los estudiantes y ser capaces de 
proporcionarles las herramientas para promover los cambios mencionados como: la autoestima (que 
les permitirá abordar mejor los problemas que surjan y superarlos), la educación de los sentimientos 
(conocer y trabajar la empatía, la amistad,  el miedo, la ira, la pena, la alegría, el cariño…) para poder 
valorarlos mejor y usarlos conscientemente identificando maneras adecuadas o inadecuadas de 
expresarlos. 
Es importante que su realización se efectúe tanto de una manera sistemática (por ejemplo una 
sesión semanal), como de una manera asistemática, impregnada en el día a día convirtiendo en hábito 
el análisis de la emoción (el docente preguntará cómo se siente, cómo cree que se siente el otro, qué 
otra cosa se podría haber hecho…). 
Cada vez existen más publicaciones de programas estructurados de intervención escolar con 
actividades de educación emocional. 
Por nombrar alguno destacaría los trabajos de Manuel Segura como “Relacionarnos bien” o “Piensa 
antes” u otros como los de Linda Lantieri o Guillermina Baena y que cito en la bibliografía. 
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Todos pretenden ayudar a los alumnos a modular su emocionalidad. 
Obviamente, todo este proceso debe contar con la participación y colaboración familiar, sin la cual 
no sería posible avanzar en un sentido óptimo. Ésta participación podría ir desde el simple apoyo y 
respaldo en casa de las ideas fundamentales que sustentan estas actuaciones a una implicación más 
activa como formación en escuela de padres, actividades voluntarias, determinadas tareas en el 
hogar, etc. 
En conclusión, los aspectos emocionales están íntimamente vinculados con el rendimiento 
académico y mejor aún, quienes han desarrollado estas capacidades de modulación emocional tienen 
más posibilidades de sentirse satisfechas en su vida. A través de una formación integral, que incluya la 
educación emocional se incrementa el crecimiento y el bienestar personal. 
En la medida que los docentes seamos capaces de conseguir desarrollar mejores personas 
obtendremos mejores escuelas. 
Hay una cita de Howard G. Hendricks que no debemos olvidar: 
“La enseñanza que deja huella no es la que se hace de cabeza a cabeza, sino de corazón a corazón”. 
● 
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